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Galería

Hacedores y no consumidores: eso somos

El hombre es inteligente porque tiene manos

Anaxágoras

Por mucho que un hombre valga, nunca tendrá valor más alto que el de ser hombre

Antonio Machado, Juan de Mairena

Son las manos y no los ojos de Giacometti los que fabrican esos objetos, esas figuras. 
No sueña: las siente

Jean Genet

La fabricación de artefactos, utensilios y 
herramientas precedió por miles de años a la 
aparición del hombre moderno. Paleontólo-
gos y especialistas en evolución humana han 
mostrado cómo la elaboración de las primeras 
herramientas y sobre todo de los filos de peder-
nal fueron un momento esencial en la evolución 
de la especie homínida (Arsuaga y Martínez, 
2004). El conjunto amplio de artefactos que 
han sido excavados de los más diferentes con-
textos hacen evidente un camino, el mismo 
que conduce hoy a los anaqueles repletos de 
cuantos objetos ha imaginado la especie. Si es 
cierto que “Pensar es hacer” (Sennett, 2009), 
todos y cada uno de los artefactos intelectuales 
y materiales dan cuenta de la enorme variabi-
lidad y complejidad que la especie humana ha 
construido en miles de años. 

La elaboración de los objetos, el modo como 
cada uno de ellos y todos en su conjunto se arti-
culan con las acciones y formas sociales, con las 
producciones del lenguaje y con las relaciones 
que se tejen entre unas y otras sociedades es 

central a la hora de pensar lo humano. Poner 
la atención sobre cada objeto significa tratar 
de desentrañar los motivos y las circunstan-
cias en que fue elaborado, como también, los 
esfuerzos de las sociedades por conseguir las 
materias primas y, sobre todo, es acentuar los 
usos y sentidos diversos que en cada momento 
han significado cada cosa usada y hecha. Los 
zapatos que cuidan y prometen el alimento, que 
garantizan un invierno por llegar, aquellos en los 
que la labradora pone toda su esperanza y su 
mundo (Heidegger, 2010), son una mínima parte 
del infinito conjunto hecho y, no por ello, menos 
importante. Cada artefacto es en sí mismo la evi-
dencia de la inteligencia colectiva de la especie, 
cada acción emprendida en los más diversos 
lugares y tiempos ha estado acompañada por 
un utillaje suficiente y eficiente. El éxito o fracaso 
ha estado y estará mediado por los artefactos; 
algunos antiguos, otros nuevos, pero siempre 
evidencias de los humanos. 

Hoy, cuando parece que todo se puede cons-
truir, cuando los anaqueles pletóricos de formas 
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hipnóticas se suceden en un infinito constante 
del mercado, parece ser necesario recordar que 
más que consumidora, la especie es construc-
tora. Volver sobre la importancia del hacer no es 
un capricho y menos aún una moda vintage. Es 
en realidad el camino para la des-enajenación y 
para volver sobre la consciencia; la elaboración 
de cada uno de los artefactos exige un alto 
nivel de concentración. Cada hacedor pone en 
cada objeto la totalidad de sus conocimientos 
y habilidades, se detiene en las particularidades 
y busca obsesivamente la eficiencia. Por ello, en 
el objeto hecho se deposita un cierto auto-re-
conocimiento, una vuelta al sujeto. 

El conjunto de fotografías que acá se exponen 
han detenido la mirada en la técnica, sus huellas 
e implicaciones. Fueron tomadas en distintos 
momentos durante los últimos años. Todas con 
film de blanco y negro. 
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En el sentido de las manecillas del reloj.
Acomodando - Cogua, Cundinamarca.
Rodando - Málaga, Santander
Limpiando - Museo Urrutia Bogotá 
Cocinando - San Jacinto, Bolívar
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Tejiendo - Fúquene, Boyacá Puliendo - Museo Urrutia, Bogotá

Carlos Augusto Rodríguez Martínez
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